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primer	 paso	 de	muchas	 actividades	 que	 va-
mos	a	realizar	aquí	en	Chile.
TY: De seguro esto merece un desarrollo muy 
extendido, pero la noción de Neuroartes no está 
muy difundida, y me imagino que más de algu-
na vez ha tenido que explicarla, porque la par-
te “neuro” de la palabra suena a laboratorio, 
a una cuestión biomédica, lo que comúnmen-
te contrasta con el vocablo “arte”. Cuéntenos 
cómo llega a desarrollar esta noción. 
LD:	Tienen	mucha	 razón	 cuando	dicen	que	
la	 palabra	 “neuro”	 nos	 remite	 a	 los	 labora-
torios.	De	hecho	hay	un	texto	que	tenemos,	
que	es	una	introducción	a	Neuroartes	que	se	

















cerebral	 profunda	 cuando	 está	 en	 presencia	
de	música?	De	ahí	surge	la	inquietud	de	bus-
car	 los	 sustratos	 biológicos	 de	 los	 procesos	
creativos	 tanto	del	artista	como	del	público.	
Lo	mismo	 a	nivel	 de	 las	 llamadas	 ‘enferme-
dades	mentales’,	lo	que	de	paso	implica	poner	













JS: A mí me interesan en términos prácticos 
dos cosas: primero, ¿cómo son los estudios que 
se realizan en su centro? ¿Con pacientes? En 






enseñar	 a	 los	mexicanos	 como	cuantificar	 el	
bienestar.	 Entonces,	 nosotros	 estamos	 un	
poco	 inquietos,	 un	 poco	 como	 “¿qué	 onda	
con	esto?”.	Hay	cosas	que	no	se	 tienen	que	
cuantificar,	si	no	caemos	de	nuevo	en	la	locura	
de	Descartes	 que	 logró	 relativizar	 su	 subje-
tividad	para	demostrar	la	existencia	de	Dios.	
Nosotros	estamos	un	poco	al	margen	de	todo	
eso,	 y	 entonces	 nosotros	 no	 cuantificamos.	
La	 forma	de	medición	de	nuestro	programa	
es	 el	 diseño	 de	mapas.	Nosotros	 diseñamos	
mapas.	Todos	nuestros	programas	son	mapas	
a	 través	de	 los	cuales	vemos	si	un	 individuo	
puede	llegar	de	un	punto	a	otro.	Si	puede	ser	






tes	 no	 son	 científicas.	 Adoptamos	 la	 metá-
fora	del	filósofo	de	 la	ciencia	Ronald	Giere.	
Neuroartes	es	como	una	serie	de	mapas:	po-
ner	 a	 prueba	 un	mapa	 no	 significa	 verificar	
de	 forma	 arbitraria	 puntos	 al	 azar	 sino	más	
bien	ver	 si	 a	 individuos	usando	el	mapa,	 les	
ayuda	a	llegar	donde	quieren	llegar.	Contestar	
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JS: Como la pregunta por los índices de nor-
mal y no-normal…
LD:	 Nosotros	 no	 trabajamos	 así.	 Son	
procesos	 bastante	 lentos,	 pero	 personas	 in-
dependientes	del	Instituto	de	Neuroartes	que	
están	en	el	sector	de	la	salud	pública	nos	han	





nuir	 la	 cantidad	 de	 días	 de	 hospitalización.	
O	sea,	es	algo	así	como	un	complemento	que	





bajamos	 sobre	 los	 procesos.	 Consideramos	
que	 la	 subjetividad	no	 es	 algo	que	 se	pueda	
medir.	Aquello	no	es	nuestro	fin,	si	bien	son	
resultados	 concretos	 que	 observan	 terceros	
que	 son	 de	 la	 profesión	 médica	 dura.	 Para	




TY: Claro, no va con el enfoque clínico tradi-
cional, de superar metas, de asignar el proceso 
terapéutico únicamente al individuo, como si 
fuese solo el individuo ‘el enfermo’, etcétera. 
Me parece que hay un compromiso cultural 
mayor. Digamos que “lo médico”, “lo anor-
mal”, “lo enfermo” son nociones que respon-
den siempre a una red social que las permite, 
una red que me parece que aquí se pone en 
cuestión. Ya no sería un enfoque desde lo cien-
tífico, sería un enfoque desde otro lado, desde 
el arte…










sideramos	 que	 tenemos	 la	 responsabilidad	
de	 frenar	 la	 patologización	 de	 la	 naturaleza	
humana,	y	esto	implica	un	compromiso	para	
evitar	que	 los	 laboratorios	 farmacéuticos	 si-
gan	colonizando	la	subjetividad	de	los	indivi-
duos.	Entonces,	hay	también	un	compromiso	
social	 –y	 vamos	 a	 decir	 también	 político–,	
fuertísimo.	 Lo	 tenemos	 bien	 claro:	 hay	 que	
frenar	la	patologización	de	la	naturaleza	hu-
mana;	 no	 permitir	 que	 los	 laboratorios	 far-
macéuticos	 sigan	 moldeando	 e	 invadiendo	
la	 subjetividad	de	 los	 individuos	de	acuerdo	
a	 sus	 propios	 intereses	 económicos.	 Esto	 es	
para	nosotros	un	compromiso	fundamental.
De	 ahí	 que	 cuando	 hay	 departamentos	
enteros	de	hospitales	en	México	que	nos	di-
cen:	 “hemos	 bajado	 la	 cantidad	 de	 medici-
na”	o	“las	personas	tienen	comportamientos	
distintos”,	 pues	 nos	 parece	 que	 no	 estamos	




JS: La segunda parte de mi pregunta es, ¿cómo 
practican su meta los neuroartistas? ¿Cómo se 
forman y cómo es su profesionalización?
LD:	Nosotros	tenemos	una	propuesta	acadé-
mica,	o	mejor	dicho	para-académica,	para	no	





bién	el	diplomado	Neuroartes y tercera edad.	
Contamos	con	una	planta	docente	internacio-
nal,	 y	 trabajamos	 para	 sensibilizar	 a	 las	 per-
sonas	acerca	de	la	cuestión	de	la	tercera	edad.	
Dentro	del	diplomado	se	forman	equipos	de	
EntREVIStA A LUC DELAnnoY, DIRECtoR DEL InStItUto DE nEURoARtES, tIJUAnA, MéxICo - Jana Stojanova, tuillang Yuing
98
Revista Chilena de salud PúbliCa
trabajo	 y	 cada	 equipo	 tiene	 que	 desarrollar	
unos	proyectos	en	sus	comunidades	para	que	









Luego	 hemos	 logrado	 que	 un	 grupo	 de	








ción	 para	 explicar	 su	 experiencia.	 Son	 cosas	




Otra	parte	 son	 los	 talleres.	Allí	nosotros	
vamos	hacia	las	comunidades	de	adultos	ma-
yores,	y	 ahí	 va	un	 tallerista	y	hace	un	 taller	
dos	 o	 tres	 veces	 a	 la	 semana.	Hay	 entonces	
una	 rotación	por	diferentes	 asilos;	 los	 asilos	
















TY: Me gustaría que nos contara brevemente 
sobre la relación de este trabajo con su inte-
rés por la música, específicamente con el latín 
jazz, que yo sé que ha trabajado largamente. 
¿Qué nos puede decir sobre este vínculo?
LD:	Tuve	la	fortuna	de	nacer	en	una	familia	








Pero	 además	 tenía	 un	 vecino	 –un	 amigo	













TY: Claro, justamente, el jazz latino caracte-
rizado por esto de “la descarga”, de romper 
los patrones, por la posibilidad de que en una 
experiencia colectiva acontezca algo que no 
estaba escrito –como en la experiencia musical 
europea, occidental: pauteada, de partitura. 
En el jazz latino hay una cuestión más ritual, 
hay la incorporación de elementos con raíz 
afro que parecieran también poner en cuestión 
el parámetro musical académico.




cha	 entre	 el	 concepto	 de	 improvisación	 en	
el	jazz	–y	en	la	música	en	general–,	y	el	fun-
cionamiento	 del	 cerebro.	El	 cerebro	 impro-
visa	–diríamos–,	 simula,	 selecciona,	anticipa.	
Nosotros	 tenemos	que	 improvisar	de	 forma	
constante.	 Y	 por	 eso	 tenemos	 tanto	miedo,	
por	 eso	 necesitamos	 tener	 tanta	 seguridad,	
por	 eso	 necesitamos	 a	 veces	 sistemas	 políti-
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que	 tienes	 que	 correr	 con	 la	 improvisación:	











TY: Es una apuesta estética en contra de la 
“anestesia” que cotidianamente se trata de 
imponer como mejoría. La pastilla es eso: 
adormecer la sensibilidad, y al contrario, aquí 
justamente por medio de la estimulación se 
busca recuperar un poco la salud…
LD:	Exactamente,	 todo	 está	muy	 relaciona-
do.	Y	la	música,	y	el	jazz	en	particular,	es	una	
metáfora	perfecta	de	 la	habilidad	que	puede	






TY: Me imagino que en el caso del jazz se tra-
ta también de un contexto cultural que tiene 
que ver con la discriminación racial y por tan-










población	 indígena,	 y	 hay	 también	 adultos	
mayores.	Trabajaremos	con	elementos	cultu-
rales	propios	de	sus	vidas.	Digo	esto	porque	




JS: ¿Qué lugar tiene el Instituto dentro de la 
salud pública en México?, porque parece que 
en este momento sigue como un experimento 
que depende de las comunidades que permi-
ten su ingreso.
LD:	Tenemos	un	financiamiento	del	gobier-
no.	 Trabajamos	 con	 fondos	 públicos.	 Con	
ese	dinero	pagamos	a	todas	las	personas	que	
intervienen.	 Somos	 24	 personas	 trabajando.	
Como	además	es	una	fuente	de	trabajo,	en-
tonces,	 incorporamos	 artistas	 de	 diferentes	
disciplinas.	Y	 el	 proyecto	 es	 abrir	 un	 insti-
tuto	 de	 Neuroartes	 en	 Chile.	 Creo	 que	 en	
septiembre	 tendremos	 los	 papeles	 en	 orden	
para	constituir	una	ONG	con	trabajo	en	San-
tiago,	Concepción	y	Valparaíso.	Aquí	vamos	
a	 constituir	 un	 grupo	 de	 trabajo	 orientado	
al	 desarrollo	 de	 actividades	 académicas	 por	
medio	 de	 la	Universidad	 de	Valparaíso.	De	
hecho	vamos	a	firmar	un	convenio	de	cola-
boración	para	el	2015.	 Inicialmente	va	a	 ser	
un	 diplomado	 pero	 también	 buscamos	 de-
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